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Soñar no
cuesta dinero

En caso de tocar el gordo, 
dos mil quinientas pesetas 
no dan más que veinticinco 
millones —quién los cogie­
ra—, pero... ¿y si la suerte 
se ceba en alguno y le caen 
así como doscientos, tres­
cientos o mil kilos? Unas 
vacaciones a todo trapo no 
se las quita al afortunado 
absolutamente nadie. Des­
de que Televisión emitió 
aquella serie llamada «Va- , 
caciones en el mar», hacer 
un crucero se ha puesto 
muy de moda. Más de uno 
optaría por el mismo, pero 
eso, aunque costoso y si se 
lleva a la práctica con todo 
lujo, no vale más de dos o 
tres milloncitos de nada. 
Vamos a ir más lejos. Que 
se enciendan nuestras neu­
ronas y soñemos. Soñar, 
lectores, no cuesta ni un 
duro. ■

Imaginen: ¿Qué harían 
ustedes si les dieran cien 
millones para gastar en un 
día? ¿De qué forma y mane­
ra emplearían el dinero ci­
tado hasta dilapidarlo? No,

QUI, el personal, anda como loco —Inclúyanme— pensando 
en el día 22de diciembre. No, no es el de los Santos Inocentes, 
sino el de la lotería. Cada cual ha comprado su decimifío o 

participación y espera impaciente que salga ese número precioso y 
divino que celosamente guarda en la cartera, en la caja fuerte o en 
un calcetín escondido debajo de un ladrillo.

Como

j CÓMO feASÍAl?. 
Diez MiLtóweS

VN UM PÍA ?

si acaso) en primera, alre­
dedor de las treinta mil 
pesetas. Habitación por 
unas horas —aunque co­
bran el día entero— en un 
hotel de cinco estrellas, 
veinte mil. Desayuno en el 
que estarán incluidas todas 
y cada una de las especiali­
dades de la casa, quince mil 
pesetas. Como pueden 
comprobar, sólo en tres ho­
ras nos hemos gastado ya 
sesenta y cinco mil pesetas. 
No hemos contado el costo 
de los distintos taxis al ae­
ropuerto y a la ciudad; el 
paquetito de tabaco y cual­
quier otra chuchería, que 
nos redondearía la cifra 
hasta llegar á las cien mil 

^pesetas.

Aperitivo y almuerzo 
en Roma

Roma, ciudad eterna, 
posee un atractivo incom­
parable. En Roma encon­
tramos amor, calor, belleza 
y lujo. Trasladarsp a la capi­
tal de Italia desde Londres, 
viajando, -asimismo, en 
ávióá y en primera, no re­
sulta excesivamente caro, 
debido a la poca distancia 
existente entre una ciudad

no me vale comprar un 
chalecito en la Castellana, 
invertir en bonos del Estado 
o adquirir una empresa de 
Rumasa. Piensen, piensen 
y busquen algo más diverti­
do. Además, les voy a poner 
más fácil el asunto del gas­
to: En vez de cien o cin­
cuenta, lo vamos a dejar en 
diez. ¿Que no es una 
cantidad importante? ¡Lo 
sé!, pero también estoy 
convencida de que son muy 
pocos los privilegiados que 
disponen de tal suma y, 
menos aún, los que esta­
rían dispuestos a que caye­
ran, peseta a peseta, en un 
solo día. De todas formas, a 
continuación les doy algu­
nas sugerencias.

Desayuno con perlas
Allá, por los tiempos 

Maricastaña, había i 
: de 
una

emperatriz china que todas 
las mañanas, y para conser­
varse como las propias ro­
sas, desayunaba medio kilo . 
de perlas disueltas en zumo 
de limón. Se decía que 
aquello era el elixir de la 
eterna juventud y, por lo 
'/isto, no les faltaba razón a 
quienes así lo explicaban, 
pues la tal emperatriz se

mantuvo sin una sola arru­
ga y con la piel tan delicada 
y transparente como la de 
un bebé más de sesenta 
años. Y no crean que al 
pasar esa edad se quedó 
como las momias o se cuar­
teó como desierto de Alme­
ría cualquiera en plena se­
quía. Todo lo contrario, 
continuó hermosísima y be­
llísima hasta su muerte. Les 
aseguro que esto no es un 
cuento de hadas, sino au­
téntica verdad y, además, 
una verdad carísima, por­
que... ¿a qué no saben por 
dónde anda el kilo de per­
las? Pues lean y se entera­
rán.

Como es natural, el pre­
cio de las perlas varía según 
el peso, la calidad, la forrna, 
etc. Las más normalitas, 
según nos informan en la 
joyería Carrera y Carrera de 
la calle Goya, están por las 
cien mil pesetas unidad. La 
cifra va subiendo como la 
espuma hasta alcanzar los 
dos millones, igualmente 
por unidad, y a veces, se 
supera dicha suma. Existen 
perlas únicas que ni siquie­
ra tienen precio.

Es fácil comprender que 
si alguno de ustedes desea

en un dia
emular a la emperatriz 
citada, los diez millones de 
«pelas» no les va a dar para 
mucho que digamos. De 
entrada, olvídense del so­
fisticado desayuno y en ca­

TOCA
LA LOTER ÍA

we COMPRO UW 
puerro pe
TRABAJO

so de comprar perlas há­
ganse un collar. Tampoco 
les preocupe demasiado 
quedarse un poco arrugadi- 
tos por el paso de los años. 
Hoy día hay unos cirujanos 
de estética que hacen ma­

ravillas. Pitangui es el no va 
más en esta especialidad. 
Reside y opera en Brasil. 
Cuenta con la clientela más 
importante del mundo 
(Jacky Kennedy, Farah Di­
ba, Sofia Loren, etc.) y se le 
considera un manitas. Co­
mo además cuentan uste­
des con diez millones para 
gastarse, pueden 
permitirse el lujo de acudir 
a él. El viaje a Brasil, ida y 
vuelta, está por las cuatro­
cientas o quinientas mil pe­
setas. La reparación física, 
más el costo de la clínica, 
estará en función de la par­
te del cuerpo que vayan a 
arreglarse. Si es todo ente­
ro, puede salirle la broma 
por unos seis o siete millo­
nes. Les quedan todavía 
unos cuantos para correrse 
una buena juerga.

Pero dejemos a un lado 
las perlas y Pitangui. Tienen 
fama los desayunos ingle­
ses, y trasladarse a Londres 
desde España con el único 
y exclusivo objetivo de to­
marlo viene a salir por lo 
siguiente: viaje en avión 
(tocando madera antes, por 

y la Otra. Por otro lado, ya 
se sabe, en avión no se 
tarda demasiado en llegar a 
cualquier parte. El Concor­
de realiza Paris-Nueva York 
en cuatro horas, aproxima­
damente, y eso que cruza el 
charco.

Un lugar muy agradable 
para tomar el vermut es el 
café de París, en Via Vene­
to. Si el tiempo acompaña, 
resulta de lo más delicioso 
sentarse en la terracita del 
referido café. Quizá antes 
convenga dar un paseo por 
la zona de tiendas y adquirir 
cualquier capricho romano. 
La moda italiana es excep­
cional. Firrñas de la impor­
tancia de Armani, Ricci, 
Zegna, Gucci, por citar a 
unas pocas, están a su dis­
posición. No olvidamos los 
zapatos, en absoluto, y, ai 
mismo tiempo, recordamos 
que el calzado italiano tiene 
fama en el mundo entero. 
Un par de zapatos de buena 
calidad y de ultimísima mo­
da pueden costar alrededor 
de veinticinco o treinta mil 
pesetas. Como disponemos 
de diez millones, sería con-

(Pasa a /a página •i-)
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uenta contigo El ti
Iniciarse en dicho de­

porte es fácil. Las federa­
ciones provinciales res­
pectivas organizan 
cursillos de tres meses de 
duración. A los participan­
tes en los mismos se les 
presta gratuitamente to­
do el material necesario 
para la práctica dei tiro. A 
pesar de ser un deporte 
muy tecnificado, los cursi­
llistas aprenden las nocio­
nes más elementales y 
salen tirando a una dis­
tancia de 30 metros. En el 
caso de que el principian­
te quiera tener equipo 
propio hay posibilidades 
de comprar material de 
segunda mano barato. Só­
lo es aconsejable la adqui­
sición de útiles nuevos 
para aquellos que tengan 
pensado dedicarse a la 
alta competición. Las cla­
ses son impartidas por 
monitores especializados. 
Los campos de tiro están

a disposición de todo ei 
mundo que quiera entrar. 
Su uso es gratuito; sólo 
hay que pagar 75 pesetas 
a la Mutualidad General 
Deportiva para casos de 
accidente, aunque se dan 
muy raramente en este 
deporte. Esta cantidad se 
puede ver incrementada 
por algunas federaciones, 
aunque en muy pequeña 
cuantía. El tomar parte en 
un cursillo significa la fe­
deración automática. La 
licencia da derecho a utili­
zar las instalaciones fede­
rativas repartidas por toda 
España. La de Madrid, 
ubicada en la plaza Elípti­
ca, está considerada co­
mo la mejor de Europa. 
Los campos de tiro están 
abiertos todos los días 
desde las nueve de la ma­
ñana a las nueve de la 
noche, excepto los lunes.

La Federación Españo-

la de Tiro con Arco está 
subvencionada por el 
Consejo Superior de De­
portes; de ahí que obtener 
una licencia resulte gra­
tuito, lo mismo que apren­
der a tirar. A pesar de ser 
un deporte muy 
sofisticado, su enseñanza 
es muy sencilla. Las com­
peticiones son muy nu­
merosas y se suelen cele­
brar los fines de semana 
para no entorpecer las la­
bores profesionales de los 
arqueros y facilitar su par­
ticipación. La Federación 
Nacional organiza un ca­
lendario oficial con quince 
torneos. Cada provincial 
realiza el suyo propio. En­
tre uno y otros se puede 
decir que hay competicio­
nes casi todos los fines de 
semana. El de más larga 
duración es el campeona­
to de España. Los arque­
ros han de tirar 290 fle­
chas repartidas en cuatro 
mañanas. La distancia de 
tiro varía según el sexo. 
Los hombres, a 90 me-

tros, y las mujeres, a 70, 
como máximo.

El equipo básico para la 
práctica de este deporte 
consta de un arco muy 
sofisticado, en nada pare­
cido a los que conocemos 
ordinariamente, y flechas. 
El resto de la indumenta­
ria es normal; no se nece­
sita nada especial. Los 
tiradores de élite, como 
los del equipo nacional, 
utilizan un equipo que 
cuesta alrededor de 
130.000 pesetas. Una 
docena de flechas tiene 
un precio de 15.000 pe­
setas y suelen durar de 
seis meses a un año para 
los tiradores de alta com­
petición, ya que los entre­
namientos son muy fre­
cuentes. Debido a lo 
elevado del costo del 
equipo, la federación, de 
acuerdo con el Consejo 
Superior de Deportes, es­
tá considerando la posibi­
lidad de subvencionar a 
los participantes en el 
campeonato de España.

^^dinería flor dé pascua

OLMO 
DEL ALMA

Radio viva en cuerpo y alma.
Así es «Protagonistas» el programa 

que Luis del Olmo hace diariamente de 
9 h. a 13 h. en Radio Popular.

Un programa que se hace en el aire.
Donde la información, la emoción 

y la diversión se combinan manteniéndote 
en vilo durante todo el rato.

Porque Luis del Olmo sabe como 
llegarte al alma:

Entrevistas, música, anécdotas, 
noticias,chistes.Todo en continuo movi­

miento. Y con un solo interés: el tuyo.
El que te entretengas y te informes.
Con el mejor humor y con la mayor seriedad.
Abordando la actualidad más candente.Y profundi­

zando en los temas.
Si tu pides a la r^dio verdadero calor,que se preocupe 

de ti y de lo que a ti te preocupa,escucha a Luis del Olmo.
Se dedica a ello ______________ ____________

con todas sus fuerzas.
Y Olmo es fuerte. 

Como un roble.
De 9 a 13 
mañana.

RADIO POPULAR
La radio encendida

COPE

ÍB

E N esta época del año, con las 
Navidades Casi encima como 

quien dice, de todas las plantas de 
interior que se compran para regalar la, 
llamada «flor de pascua» es la que goza 
de mayores preferencias, sobre todo por 
sus vistosas hojas rojas que, a modo de 
flores, ponen una nota de color en la 
monocromía habitual de las plantas de 
interior. Lo malo es que generalmente 
suele morirse al poco tiempo de com­
prada. Para enero apenas si le quedan 
unas cuantas hojas mustias que van 
terminanado de caerse. ¿Qué hacer 
para conservaría? En primer lugar, colo­
caría en una habitación con calefacción 
normal, pero no muy cerca de radiado­
res y estufas, pues el calor seco la 
estropearía en seguida. Esta planta es 
particularmente sensible ai agua fría y 
conviene utilizaría tibia cuando se la 
riegue. Con estas precauciones, la «flor 
de pascua», planta típica de Navidad, 
puede conservarse bastantes semanas. 
Después, inevitablemente, se le irán 
cayendo las hojas hasta que quede el 
tallo desnudo. Sin embargo, la planta no 
está necesariamente muerta y puede 
conservarse perfectamente de un año 
para otro. Se guarda en un lugar oscuro 
hasta mediados de abril, en que se 
sacará y se cortará el tallo hasta ciejarlo 
de una altura aproximada de 10 centí­
metros sobre el nivel de la fiera. A 
continuación se elimina cuidadosamen­
te toda la tierra vieja que haya podido 
quedar adherida y se planta de nuevo en 
buena fierra especial para plantas de 
interior. Después se instala la planta en 
un lugar caldeado, sin escatimar los 
rayos de sol que le puedan llegar. 
Pasado un tiempo, empiezan a salir los 
nuevos brotes, pero sólo se deben dejar 
crecer dos de estos nuevos vástagos en 
cada planta, cortando los otros. Regar y 
abonar con regularidad, cuidando de 
sacarla al exterior hacia el mes de mayo 
colocándola en un lugar protegido y 
soleado. Hay que tener cuidado con los 
cambios bruscos de temperatura y el 
paso hacia el interior de la casa debe

hacersé primero en una habitación sin 
calefación, para que no exista un fuerte 
contraste con la temperatura del exte­
rior, y luego, gradualmente, irla aclima­
tando al emplazamiento con calefac­
ción, que será el suyo definitivo a partir 
dei mes de octubre. Guardando estas 
precauciones, la «euphorbia pulcherri­
ma» o simplemente «flor de pascua» 
puede conservarse perfectamente de 
una temporada a otra sin perder ni un 
ápice de su atractivo que adorna las 
casas por Navidades.

De lunes a sábado:

razones mas 
para pasarse 
a PUEBLO

• Páginas verdes 
Q^ elluminados 
^/ y conversos

• Toros 
e TELE-PUEBLO 
• Elpuentey 
• DISCO-PUEBLO
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La primavera-verano 
del próximo año 1984 ya 
está siendo presentada 
tanto ái público como a la

como ve este diseñador a 
la mujer actual. Estos tres 
calificativos son la fuente 
en la que se ha inspirado

Prensa por la mayoría de 
los modistos. Roberto Ve- 
rinno es uno de ellos. 
Moderna, activa y libre es

a la hora de crear sus 
modelos y dar nombre a 
las tres distintas tenden­
cias de las que se compo-

nen su colección; Gandhi, 
Colonial y Evasión.

La primavera, es decir, 
Gandhi, tiene una ciara

LUISA MARIA SOTO

«En Cuba no hoy estrellato»
CARMEN ARAGON

—Ahora mismo llevas 
un perfume que en Cuba 
no se vende, ni hay posibi­
lidad de conseguir, ¿cómo 
lo logras tú?

Daisy Granados, protagonista de 
«Retrato de Teresa»

ciones. Los colores cami­
nan entre el blanco, el

color tomados desde un

contrastan con las cha­

la inversa. Los colores van

estí o. Con la mezcla de

modelo.

do.

0^

Daisy 
Granados

Tres tendencias para
iniciación hindú. Son 
prendas amplias y confor­
tables de líneas puras; 
contraposición de largos, 
utilización de superposi

crudo y el gris. Es una
moda con prendas muy
ponibles y cómodas.

Para el sport ciudad
nada hay más aconseja
ble que el estilo Colonial.
Este responde a formas y

concepto funcional. Las
prendas son, al igual que
en la línea Gandhi, am­
plias y cómodas. Los pan­
talones y las faldas largas

quetas o blusas cortas y a

por la faceta ecológica y
natural. Los tonos tierra,
ocre y aquí se combinan |
con estampados de am­
biente jungla o sutilmente
mezclados entre sí.

El tercer tema. Evasión
está dedicado al tiempo
libre, a las horas de ocio,
vacaciones, cruceros para
los pudientes, excursio­
nes, el ambiente de los
balnearios de principios
de siglo, el mar. Son pren­
das muy de sport con

diferentes texturas y colo­
res entre sí se consigue un
colorido especial que da
una gran personalidad al

En líneas generales, el
próximo verano se va a
distinguir por tratar de
conjugar el sport con el
vestir; el desenfado con la
elegancia de lo clásico,
donde la nota importante
viene puesta por el colori­

dijimos

T A actriz más conocida en Europa del cine 
cubano es Daisy Granados, por la cantidad 

de premios recibidos a lo largo de su carrera 
cinematográfica y por haber sido casi la única 
que ha trabajado fuera de Cuba con directores 
europeos.

Bella, de negros ojos y 
trato cordialísimo, Daisy 
es una ardiente defensora 
de la revolución y del régi- 
tten de Fidel Castro. Aun­
que reconoce que en su 
país hay cosas que conse- 
9uir todavía, ella, por su 
Pette, se ve privada de 
pequeños detalles que es­
pera lograr algún día.

Envuelta en un agrada- 
perfume francés, se 

P^e ocurre pensar que su 
aspecto no es el de una

revolucionaria, al menos 
en cuanto al concepto tó­
pico que se tiene del as­
pecto físico de una revolu­
cionaria. Es evidente que, 
sin llevar ropas 
precisamente caras, Daisy 
cuida su aspecto como 
cualquier mujer y más aún 
si esa mujer es una estre­
lla del cine. En Cuba, don­
de la situación económica 
no ha sido fácil durante 
años, el más pequeño de­
talle se convierte en un 
lujo. Me pregunto y le

pregunto cómo se hace 
para conseguirlos;

—Allí las actrices ha­
cemos una vida muy 
normal en ese sentido, 
como cualquier perso­
na; los hijos, la casa, el 
marido. El único privile­
gio es que te conozca la 
gente y gozar del respe­
to y de la buena o mala 
opinión del público. No 
hay estrellato.

—Una actriz que traba­
ja tanto como tú tendrá 
alguna ayuda en la casa.

—Nadie me ayuda; 
tengo tres hijos de los 
que me ocupo personal­
mente. Es difícil encon­
trar a alguien como asis­
tenta o cuidadora de los 
niños, porque la gente 
tiene ahora otras opor­
tunidades; sólo encuen­
tras a personas muy ma­
yores que te van un día o

dos como mucho. A 
veces resulta muy duro. 
En ocasiones llego por la 
tarde de filmar y me an- 
{justio mucho con todo 
o que hay que hacer en 

la casa, y los niños so­
los..., pero es la realidad 
y la asumo porque creo 
en lo que está pasando 
en Cuba. Hay que salir 
del subdesarrollo y una 
tiene que aportar lo su­
yo.

—A mí me gusta el 
perfume francés y me lo 
suelen traer los amigos 
cuando viajan ai extran­
jero. En cuanto a la ro­
pa..., a todo el mundo en 
Cuba le gusta vestirse lo

mejor posible; no se tie­
ne que vivir mal por ser 
socialista; se trata de 
vivir lo mejor posible. 
Aún no está todo resuel­
to, pero merece la pena 
el sacrificio, porque lo 
que está pasando en mi 
país es ¡tan grande!

—¿Cómo solucionas lo 
de tu ropa?

—Compro telas y ton­
go una señora que me 
corta la ropa con revis­
tas de confección, mo­
delos que me gustan, 
combino unas cosas con 
otras para que parezcan 
diferentes modelos. En 
la de peluquería no hay 
ningún problema la mu­
jer cubana va mucho a la 
peluquería; es algo nor­
mal. Estoy al día en la 
moda porque salgo mu­
cho fuera. Hay cosas lin­
das que no podemos de­
testar.
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Cómo gastar 
diez millones en un día
(Viene de la página primera) 

veniente y preciso comprar 
una colección entera. Es 
decir, calzado deportivo, de 
sport, de tarde, de noche, 
botas y botines, aunque es­
tos últimos han pasado un 
poco de moda y sólo se 
utilizan esta temporada pa­
ra combinar con prendas 
muy específicas.

Una inversión de medio 
millón de pelas en calzado 
no todo el mundo puede 
permitírsela, pero, vuelvo a 
recordarles: tratamos de 
gastar diez millones en un 
solo día.

El almuerzo podría cele­
brarse en alguno de los 
lujosos y carísimos restau­
rantes romanos. Un menú 
compuesto de caviar ruso 
(180^000 pesetas el kilo), 
un poco de marisco, si es 
español como los perce­
bes, piensen ustedes: aquí, 
en mercado, está a 2.800 el 
kilo, ¿qué les puede costar 
en un restaurante de infini­
tos tenedores? Después un 
pescado, una carne, el pos­
tre, café, copa y puro, sin 
olvidamos de un buen vino 
y un riquísimo champán, 
aunque éste último es me­
jor dejado para la cena, ya 
planificada y a celebrar en 
Maxim's. Pero no nos ade­
lantemos y sigamos un or­
den cronológico. El almuer­
zo aludido, en compañía de 
una joven y bella mujer, por 
aquello de lo que pueda 
pasar después, viene a cos­
tarle unas 100.000 pese­
tas. ¡Ah! y no sean agarra­
dos como los chotis: dejen

incluyo estrellas de 
Hollywood.

Claro, que igual ustedes 
prefieren o se inclinan por 
alguna española. Haberias, 
haylas, y en disposición ca­
si permanente por sacarse 
unos dineritos extras. Ser­
vidora, que de alguna cosi- 
lia se enteró al respecto, a 
lo largo de sus años de 
profesión, conoce perfecta­
mente que hace tres años 
determinadas actrices en 
paro compensaban la falta 
de trabajo con fines de se­
mana en Ibiza como señori­
tas de compañía.

Otras cuyo estrellato es­
taba y está bastante alto 
también accedían a «tomar 
un café» de media tarde 
siempre que el invitante es­
tuviera dispuesto a cumplir 
los requisitos económicos 
necesarios. Determinados 
políticos españoles y deter­
minadas cantantes y actri­
ces son expertos en el te­
ma. Y ya que hablo de los 
políticos no quiero dejarme . 
en la cinta de escribir lo que ' 
uno de ellos hizo en sep- , 
tiembre del 81: invitar con , 
gastos pagados y a todo 
lujo a una bellísima brasile­
ña. El precio extra por unas 
horas de la tarde fueron 
millón y medio de pesetas, 
más alguna recomendación 
para que la chica fuera pro­
mocionada.

K^fy yiwes f/e semana
+]A^rAS 

cow Pie^

P6
Do’LAl^es?

Îfe5gîÂS

zada. Porque no me dirán

una propina que se 
recuerde para toda la vida. 
Piensen que, por unas ho­
ras, son árabes petrodóla­
res y queden como tales.

Por cierto, la alusión a la 
chica joven y bella tiene un 
doble sentido. Si es propia, 
quiero decir, si ya venía 
acompañándole no existirá 
más gasto extra que aquel 
que su generosidad le per­
mita. Si es alquilada, me 
refiero a aquellas que facili­
tan hoteles de miles de 
estrellas o agencias espe­
cializadas, la broma le sal­
drá por un pico. Eche mano 
al efectivo y otras 100.000 
dei ala.

Tarde de compras, 
cena en Maximus

Debe ser inolvidable ce­
nar en este famosísimo res­
taurante parisiense, ocu­
pando la misma mesa que 
en Otra ocasión utilizaron 
Onassis, Jacki, Christina, la 
Loren, MacQueen, o el pro­
pio Presidente de la Repú­
blica francesa. Siempre se 
encuentra en Maxim's al­
gún personaje conocido 
que, ¡oh! casualidad, pasa­
ba por allí. Siendo un ciuda­
dano de a pie, codearse con 
los VIP's debe ser una go-

ustedes que luego no van a 
disfrutar con los comenta­
rios posteriores. La familia, 
los amigos, los conocidos, 
le preguntarán. Las mujeres 
preferirán su compañía por 
aquella experiencia y, segu-. 
ro, los ligues se darán más 
fácilmente.

Lo malo que tiene el día 
que les estoy proponiendo 
son los viajes en avión. De 
aeropuerto en aeropuerto 
van a pasar, al menos, tres 
horas, pero corno todps es­
tamos en que hay efectivo 
para disponer, lo mejor será, 
alquilar una avioneta. De 
esta manera evitamos la 
pesada y molesta espera y 
ganamos tiempo.

La cena en Maxim's, que 
es a lo que iba, puede estar 
conipuesta por especialida­
des de la casa. Aquellas 
que se acompañan de dis­
tintas botellas de champán 
que van desde las entradas 
al postre. El Don Perignon,

Invite a una estrella
Ya saben ustedes que 

existen personajes conoci­
dos, tanto de la jet-set co­
mo del espectáculo, que 
están dispuestos a hacerle 
pasar un rato inolvidable, 
previo pago. Una fiesta con 
Davi Sukarno incluida son 
dos millones de pesetas 
más, suponiendo que, en 
los últimos tiempos, no ha­
ya subido su cotización. Las 
de Mónaco también hacen 
patria en igual sentido y así, 
gran cantidad de mujeres 
importantes, entre las que
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reserva, cosecha distingui­
da, no sale por menos de 
200.000 pelas. Habrá que 
incluir la comida y seguro 
que dei restaurante salen 
con medio kilo menos en el 
bolsillo y un kilo más en sus 
carnes.

Antes habrá que visitar 
los salones de moda. París 
es capital única en este 
sentido y un paseo por Ba­
lenciaga, Dior, Chanel o Pa­
co Rabanne se hace im­
prescindible. Por cierto, 
¿saben qué puede costar 
un modelito exclusivo de 
cualquiera de las firmas ci­
tadas? Si es de fiesta, hasta 
un millón, y si encima inclu­
ye pedrería como el que se 
probó Laura del Sol, ocho 
millones de pesetas. Una 
colección entera, sin dema­
siadas florituras, supone 
unos ocho millones.

Habrán podido compro­
bar que en diez folios y con 
la imaginación por delante, 
sin echarle tampoco dema­
siada, hemos dilapidado 
diez millones de pesetas en 
un día. Hay, aparte de las 
soluciones que les he dado, 
un montón más. Por ejem­
plo, invertir en dólares, que 
hoy es buen negocio, com­
prarse cinco abrigos de piel 
y un Porsche carrera, ad- 

/ quirir un diamante de 
infinitos quilates o hacerse 
propietario de un piso. Esto 
era lo más fácil, pero de 
haberlo dicho al principio, 
¿de qué iba a escribir servi­
dora en los nueve folios 
restantes?

Me despido, que tengan
buen fin de semana y apro-^ \/~ / jKSLOIX Duen Tin oe sen

n vechen el puer

■
 DShnasdaeemaneda j 
.una cantante' en «ç#t 

vo, corno ea 'mi caso,'no 
permiten salirse de unas 

reglas programadas de an* 
tamaño. És ta^eclsamenta 
en les hnes de semana 
cuando más trabajo tene­
mos las artistas. Tamo e« 
invierno como en verano, 
(os cornetos que Armamos 
pare actudr en dlracto su- 
poneo pasar t^wnm sába­
do y domingo turne de ca*
IÍÍílllÍÍÍílíBllílí^^ 

' ^tisanesvardadquean 
temporada invernal decaen 
las actuaciones , no porelio 

, dejamos da. hacerlas total­
mente, © tésmea pssad3,v 
por ejemplo, tuve que mar* 
charme fuera de Madrid a 
cantar. Como ustedes so* 
pondrán, ya desde el jueves 
emplaza la hasta para ml. 
Una hasta que se traduce 
en preparar maletas, ponsr- 
me en carretera, deshacer.

SI lé ^mana payada éstuve 1 
fuer# de casa, écta la voy a i 
pasar é« Madrid junte a mi 1 
maridé y mb amigos. W1 
sábado, ea decir mañana^ 1 
acudiré al domOlío da Mí-1 
guel Ruada. Sí estoy «n i 
esta ciudad, mi v^ta a W'J 
quel loe sábaebe se ha com í 
vertido ah uh ritual. Aparte j 
da fe amistad que nos une ] 
desde hace bempo, hade ] 
confesar que ariete ah lew* 1 
do cm^r ciertas dosis, pe-1 
quedas, esc sí, de egoísmc l 
por mí pmat prepara .trnee j 
exqul^tos platos que M mb 1 
galas no lo Implám no d^e 1 
de prdbah FI cohejo ai <lic ' 1 
es une da eos espedaHda* J 
'des y esté de chuparse Mí 
tlwíoe. , A

máletás y arreglar la rapa 
de tí»Mó y de calle y, 
nuevamenté^velyerahecea' 
mletí«k ; '

A vem decide víalarerj ' 
ávida De esta manera eie 
sobré en poquito dfefempo 
para ver menumeetos ea* 
racterMlcos y zonas típicas 
de íes lugares .a (os que 
acudo, Me siempre os así, 
porque « viaje a Andalutáa, 
ya saben ustedes que soy 
sevillana  , pr^ero v^me 
con los amígoa y la familia, 
pues me cenozco palmea 
palmo mi derrax lÊæ río 
quiere decir que en alguna 
oca^&d rec^a y víbora to­
do aquéllo que supone rala 
y cultura da un pusule. Y sí 
míe, sin ningún apasiona*

B domingo, supóiM«nddi 
también que Po tun^ w j 
bajo, mé 'quedo'en casá« l 
^muerzo con mí marifkiy j 
después invitamos à algu- l 
non amigos a tornar ca^ á 1 
a merendar. A vené» vien.^^ 1 
a corner^ paro no «Jen^e J 
áfan pme de b tarda la i 
paaamos viando paiícula». ¡ 
Fuñamos, al video y cuando j 
acaba una , igual hasta pu-1 
namos otrax Me anu^tá 1 
verme a mí misma en P^ J 
aulas antiguas^ Íw»

, das la» que Imetpre» y »«□ 
me canso dé oom^mplrf 
lee, Gubá plansan ustadéá| 
que de una varddad por m 
parte, paro tas aseguro qm 
no as «lA Soy tBwmwM 
objetiva y me dididi e rí^j 
misma algunas eso^Fm 
'qua'pienso, podría beM 
IMm mejor. Faro existenj| 

'Oúas- que 'éetéh perfect

yculturá,'
Pw ^ (as digo qde w 

tod» é» trabajo Y tonda- 
mamaimante an ínvíamo.

de» ellas guarió un rae W| 
do dater minark^ qua # 
a^s al vislenariaa de 
va Son anécdóm, buan^ 
ymalos ratos qué comerd^; 
ifoea De todas formas'^ 
pasamos muy bien, j
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